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Presidente Hadfield, hermana Hadfield y muy estimados misioneros de la Misión Santiago Oeste, yo soy el hermano Verl Allred, estoy aquí esta noche en la casa de ustedes en la ciudad de Brigham en el estado de Utah.  Estoy muy contento de poder dirigirme a ustedes por medio de este video-cassette.  Hace poco el presidente Hadfield y yo charlábamos por teléfono y él sabiendo que yo fui uno de los primeros dos misioneros en Chile, me pidió que hiciera un video sobre algunas de las experiencias y sentimientos que tuvimos cuando empezamos la obra misional en Santiago en 1956 y han pasado 42 años desde que fuimos de la Argentina a Chile.


Otra vez me es muy grato poder estar con ustedes en esta conferencia y espero que ustedes puedan apreciar algo de lo que van a escuchar esta noche y que puedan apreciar la gran oportunidad que ustedes tienen de proclamar el evangelio en Chile.


No estoy seguro exactamente cuales otras personas están presentes en esta conferencia, pero creo que entendí según el presidente Hadfield que estarían juntos con ustedes hoy la hermana Perla García y sus hijos Perla y Ricardo.  Esta familia me es muy querida, tuve experiencias inolvidables con ellos, oh que fuera posible darles a usted hermana y a sus hijos un besito y un fuerte abrazo.  Más adelante hará más comentarios tocantes a la familia García.


También espero que esté con ustedes el hermano Rodolfo Acevedo.  Hace algunos años, él escribió un libro titulado “Los Mormones en Chile”  y él amablemente me envió una copia del libro, lo he leído y le felicito al hermano por su excelente producto.  Aún no nos hemos conocido, pero espero algún día el gran gusto de darle la mano y un abrazo.


Parece increíble que hayan pasado ya 42 años desde que se inició la obra misional y el establecimiento de la Iglesia en Chile.  

En 1954 cuando recibí mi llamamiento para hacer una misión en la Argentina, solo había cuatro misiones en todo el continente de Sudamérica.  Había dos misiones en el Brasil, una en el Uruguay y una en la Argentina.  El número de misioneros en cada misión era bajo,  porque los Estados Unidos estaban en guerra con Corea y el gobierno restringía el número de jóvenes que podía recibir aplazamientos del servicio militar, de hecho solo podía ser llamado un misionero por barrio por año.  Por supuesto no fue posible ni mandar misioneros a muchas ciudades en las misiones ya establecidas, ni mucho menos comenzar la obra en otros países.  No recuerdo exactamente cuantos misioneros servían conmigo en la Misión Argentina, pero dudo que fueran más de 90.  Imagínense hermanos, Élderes y Hermanas, habrá ahora en la Argentina unas diez misiones y cada una tendrá sus 200 misioneros.  Como han cambiado las cosas.


No estoy seguro si ustedes saben, pero cuando se abrió la obra misional en Chile, el hermano Moyle, uno de los Doce Apóstoles de la Iglesia hizo una gira por las cuatro misiones de Sudamérica.  Él llegó a la Argentina en mayo de 1956 y todos los misioneros fuimos a Buenos Aires para una conferencia de Misión, la conferencia duró dos días, eran dos días esplendidos, llenos de enseñanza, de testimonio.  
El 23 de mayo del mismo año, todos los misioneros volvimos a nuestros sitios bien animados, nos sentíamos más espirituales, teníamos más confianza, listos para tratar de ser mejores misioneros.

Yo ya llevaba 20 meses en la misión y solo me quedaban 10 meses.  Volvimos mis compañeros y yo a la ciudad de Mar del Plata, una ciudad que acabábamos de abrir tres meses antes, la obra en esta ciudad progresaba rápidamente, teníamos unas cuantas familias, listas para el bautismo en la Iglesia.  El número de miembros aumentaba rápidamente y los cuatro estábamos felices en la obra del Señor.

Una mañana volvimos a la rama, a la casa de oración donde vivíamos tan contentos porque tres familias esa mañana habían aceptado la invitación a ser bautizadas, tres familias completas.  Y habíamos fijado la fecha bautismal para dos semanas más adelante.  Mi compañero y yo nos regocijamos, estábamos lleno del Espíritu y ese día a mi me tocaba preparar la comida para los 4 misioneros y mientras preparaba la comida, me dije que esperaba nunca ser trasladado de Mar del Plata a otra ciudad, que me gustaría, me encantaría terminar mi misión en Mar del Plata.  Pero mientras preparaba la comida llegó un mensajero con un telegrama.  Mi compañero lo recibió y vio en el sobre mi nombre Élder Allred, fue a la cocina y me entregó el telegrama y estaba seguro de que era un anuncio de un traslado.  Lo abrí y seguramente dijo que había sido trasladado yo a otra ciudad, pero no en la Argentina, sino a una ciudad lejana, Santiago de Chile.

Leí el telegrama y dijo, “Asignado a Santiago de Chile, venga con equipaje para el lunes temprano y para documentos” y con la firma del presidente Valentine, el presidente de Misión.

Dos días después me encontraba en Buenos Aires con mi nuevo compañero, el Élder Joseph Bentley.  Nos costó seis días, mucho trabajo y bastante dinero, antes de poder conseguir los documentos para entrar en Chile.  Durante una entrevista con el Presidente de Misión, él nos informó un poco sobre los antecedentes tocante a la apertura de la obra misional en Chile.

Nos contó que vivía en Santiago una familia norteamericana, muy activa en la Iglesia, la familia Fotheringham.  El hermano Fotheringham era el ejecutivo principal de la compañía Eastman Kodak en Chile.  Éste había escrito cartas a la Primera Presidencia en 1952 suplicando que mandaran misioneros a Santiago.

En 1954 durante su visita a Sudamérica el Presidente McKay había hecho una escala en Santiago y pasó un día en la casa de los hermanos Fotheringham haciendo preguntas sobre Chile, si el pueblo chileno según su parecer (del hermano Fotheringham) estaba listo para recibir el evangelio.  Dos años después la decisión se había hecho de iniciar la obra en Chile.  El Élder Moyle se lo dijo al Presidente de Misión en Buenos Aires durante la conferencia misional y le pidió que nombrara a dos misioneros para empezar la proclama del evangelio en Chile.  También le informó que terminando su gira al Brasil y al Uruguay, que él iría a Santiago para reunirse con los dos misioneros y para dedicar el país para la proclamación del evangelio y para dejar una bendición apostólica sobre el pueblo chileno.

Él Élder Bentley y yo partimos de Buenos Aires por tren en la mañana del 22 de junio de mismo año, pasamos esa noche en Mendoza, Argentina, en un hotel feo pero con camas bastante cómodas y a la siguiente mañana volamos un pequeño avión DC3 con solo dos hélices y volamos sobre los majestuosos Andes aterrizando justamente al mediodía en Santiago.

Nos esperaba la familia Fotheringham, los padres y sus dos hijos.  Era un encuentro bastante emocional y espiritual.  Ellos derramaron lágrimas de alegría y agradecimiento al Señor porque sus oraciones y peticiones habían sido contestadas.

Nosotros los misioneros también las derramamos al pisar la tierra chilena porque sabíamos con certeza que habíamos sido escogidos por el Señor para poner cimientos firmes y que traíamos las buenas nuevas del evangelio al pueblo chileno.

Traíamos el evangelio a los descendientes de Jacob y a los hijos de Efraín y Manases.

Profundamente sentimos nuestra responsabilidad de dar inicio eficazmente a esta obra que afectaría espiritualmente a tantas personas durante los años venideros.

Por casi dos meses vivimos con la familia Fotheringham en la calle Luciérnagas.

Este matrimonio nos ayudó muchísimo en nuestras labores, las cuales a veces sin la  ayuda de ellos y del Señor hubieran sido abrumadoras.

Antes de poder proclamar el evangelio fue necesario conseguir los permisos, documentos y licencias para establecer legalmente la Iglesia en Chile.  Este esfuerzo costo mucho tiempo y mucha paciencia.  Era cosa de llenar solicitudes, pedir firmas, comprar  sellos y esperar largas horas y hacer muchos viajes a las oficinas del gobierno federal.  Sin embargo fuimos bien recibidos y bien tratado por todos los dirigentes del gobierno.

Mientras tanto nos metimos al esfuerzo de buscar una casa grande que sirviera como casa de oración, centro de reuniones para la rama de Santiago y lugar de alojamiento para los misioneros.

Habiendo sido reconocidos legalmente por el gobierno pudimos ahora empezar a buscar y a enseñar familias durante unas horas del día.  El Élder Moyle nos dejó instrucciones de hacer proselitismo entre las tres clases socioeconómicas que existían en Chile en aquel tiempo, la rica, la media y la baja y que le tuviéramos listo un reporte sobre los resultados entre ellas.  Los resultados eran impresionantes, en la mayoría de los hogares fuimos bien recibidos y pudimos dar charlas aún entre los ricos cosa que casi no se lograba en la Argentina.

4 de julio de 1956, esta tarde llegaron los hermanos Moyle a Santiago, nos tocó a nosotros el gusto, el privilegio de recibirlos en el aeropuerto, ya que el Presidente de misión, el presidente Valentine todavía no había llegado desde Buenos Aires.

Alquilamos un taxi, fuimos al Hotel Carrera, que era entonces el mejor Hotel en Santiago, los Moyle nos invitaron a pasar a su habitación y porque ya era noche nos invitaron a cenar con ellos en el restaurante del mismo hotel.  Cuando vimos la carta y los precios de los platos mi compañero y yo no sabíamos que pedir, en verdad nos sentíamos un poco incómodos en pedir algo que a nuestro parecer y experiencia costaba tanto.

Vacilamos en pedir, pero el Élder Moyle no vaciló nada, él pidió por nosotros, pidió mariscos, bastantes, todos los mariscos que aparecieran en la carta para cuatro personas, camarones, langostas, pulpos, y varios otros cuyos nombres no había oído ni ahora recuerdo.  Era verdaderamente un banquetazo.  Pero más que nada experimentamos una noche espiritual.  Imagínense sentados los dos, con un apóstol del Señor.  El compartió con nosotros cosas muy interesantes e inspiradoras, tocante a la obra misional por todo el mundo, el crecimiento de la Iglesia, el aumento en números de misioneros.

Al despedirnos esa noche el Élder Moyle nos tomó del brazo y nos hablo de la importancia de nuestros llamamientos en Chile, la responsabilidad que caía sobre nosotros, el deber de dar un buen comienzo a la obra y que el éxito futuro de la Iglesia en Chile, dependería en gran parte de nuestro esfuerzo de poner cimientos sólidos.

Nos afirmó que habíamos sido llamados por inspiración y que él personalmente aprobó nuestros llamamientos.

Regresamos a casa con los espíritus contritos y los corazones quebrantados, dispuestos a hacer cualquier sacrificio necesario para complacer a nuestro Padre Celestial.

Habíamos informado al Élder Moyle la noche anterior que hasta el momento no habíamos podido hallar una casa que llenara los requisitos necesarios para el centro de reuniones.  La siguiente mañana o sea el 5 de de julio fuimos al hotel con el Presidente Valentine para recoger a los hermanos Moyle con el fin de enseñarles la gran capital chilena.  Él nos sorprendió con el anuncio que la hermana Moyle se quedaría en el hotel mientras los cuatro iríamos en busca de un local.  Compramos dos periódicos, alquilamos un taxi y fuimos por la ciudad buscando una casa que pudiéramos arrendar.  Esto hicimos desde la ocho de la mañana hasta las dos de la tarde, pero sin éxito.  A esta hora teníamos el periódico abierto sobre la cajuela del automóvil y de repente declaró el élder Moyle, “ya no buscaremos una casa que rentar, buscaremos una que podamos comprar”.  Muy sorprendidos todos preguntamos, pero ¿cómo pagaremos?.  Contestó él “no se preocupen, yo pagaré con un cheque personal y al regresar a Salt Lake City la Iglesia me reembolsará”.  Pues en fin de cuenta no hallamos nada, ninguna casa digna de comprarse

La reunión dedicatoria era el 5 de julio, un grupo de 15 personas se reunió en la casa de los hermanos Fotheringham en la calle Luciérnagas a las 7 de la noche Los que asistieron era el hermano Moyle y su esposa, el Presidente Valentine y su esposa,  una hermana Robinson con sus cinco hijos, el esposo, el hermano Robinson  trabajaba en la embajada de los Estados Unidos en Santiago., el Élder Bentley y su servidor. El Presidente Valentine dirigió el servicio, después un himno y una oración.  El presidente Valentine hizo algunos comentarios tocantes a la Iglesia en Chile, además anunció que el hermano Fotheringham había sido llamado como Presidente de la Rama y todos lo aprobamos con la mano derecha.  Entonces el pasó el tiempo al élder Moyle.  El Élder Moyle expresó el gozo que sentía al poder estar en Chile para esta ocasión histórica, invitó a las siguientes personas a expresarse y dejar testimonio, la hermana Moyle, la hermana Valentine, los hermanos Fotheringham, el élder Bentley y yo.

Entonces el discurso por unos quince o veinte minutos sobre el tema “La Importancia del Evangelio”.  En su discurso nos prometió que si este pequeño grupo de miembros obedecía los mandamientos de Dios, si éramos buenos ejemplos esta rama aquí en Santiago crecería a pasos agigantados en número de miembros.

Al terminar su discurso todos inclinamos la cabeza y el apóstol pronunció la oración dedicatoria, dedicando Chile para la predicación del evangelio y el establecimiento de la Iglesia en esta tierra favorecida del Señor y de Nuestro Padre Celestial.

Dejó una bendición apostólica sobre el pueblo chileno, prometió que muchos abrirían sus puertas a los misioneros, que habría muchos conversos, que la Iglesia crecería rápidamente y que los habitantes serían unidos por el poder del sacerdocio de Dios.  Todos sentimos la presencia del Espíritu Santo, fue una reunión tan poderosa y espiritual, que provocó alegría y agradecimiento en el corazón de cada persona.

Terminamos la reunión cantando un himno, alabando a Dios por lo que estaba por empezar en este país.

Los hermanos Moyle partieron al siguiente día para Utah, dos semanas después hayamos una casa grande, en Ñuñoa, en la calle Campos de Deportes número 93, a unas dos o tres cuadras del famoso Estadio Nacional, ahora tuvimos que conseguir los muebles para amueblar la casa, algunos muebles los compramos en los remates, cosa muy popular en Chile en aquel día, otros los tuvimos que mandar a hacer, todo esto tardó mucho en hacerse, por fin el carpintero acabó de hacer unas sillas, unas mesas y un atril para el salón sacramental y la primera reunión sacramental se efectuó en el nuevo centro el 21 de agosto.  24 personas asistieron al servicio sacramental.

Mientras esperábamos los muebles, nos esforzamos mucho en el proselitismo.  Muchísimas puertas nos fuero abiertas, era fácil encontrar familias para enseñar, casi siempre llevábamos llena la caja de metas.  A principios del mes de agosto, mi compañero y yo volvíamos a la casa para comer, eran las tres de la tarde, los dos teníamos mucho apetito, después de una mañana de mucho caminar y mucho enseñar.

En vez de volver por la ruta acostumbrada, decidimos sin saber por que ir por otra calle.  Mis intestinos grandes consumían los pequeños porque tenía tanta hambre, pero de todos modos tomamos la otra ruta que era más larga.  Delante de nosotros vimos a una mujer parada en el jardín en frente de su casa, no recuerdo que hacía ella, pero creo que regaba las flores.  Nosotros supimos por el Espíritu que teníamos que detenernos para hablar con esta mujer.  Lo hicimos, ella era muy amable, muy simpática, nos presentamos como misioneros de la Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días y pedimos la oportunidad de pasar y platicarles sobre un mensaje muy importante tocante a Dios y a la religión.

Ella respondió que su esposo no se encontraba, que él trabajaba en Antofagasta en el norte de la República.  Ella nos dijo cuando volvería él y nos invitó a regresar, y volvimos, volvimos varias veces, sin encontrar a su esposo.  La verdad es que volvimos tantas veces sin encontrarlo, que casi decidimos no volver otra vez.  Pero el Espíritu no nos dejó olvidarnos de esta familia.  Volvimos una semana después y golpeamos la puerta y milagro la abrió el Sr. García.  Un hombre bien parecido, robusto y enérgico.

No creo que su esposa le había dicho nada de nosotros, nos presentamos otra vez pidiendo permiso para entrar y dejar un mensaje con la familia y él nos invitó a pasar, nos invitó a pasar a la sala y empezamos a dar una charla sobre la trinidad y la restauración del evangelio, lo que era entonces la primera charla.  Pero mi compañero y yo nos miramos y sintiendo la misma impresión dejamos de enseñarle esta charla y nos pusimos a enseñarle sobre el Libro de Mormón.  Él escuchó atentamente, parecía una esponja absorbiendo cada palabra y principio.

Habían pasado unos quince minutos, él se puso de pie, se dirigió a la puerta de la sala, la cerró y volvió a sentarse y nos dijo: “Espero que ustedes no tengan ninguna inconveniencia, pero no los voy a dejar salir hasta que me hayan contestado muchas preguntas”.  Entonces empezó a hacernos preguntas sobre temas muy importantes.  Una de las preguntas era si necesitaban los niños ser bautizados.  Abrimos el libro de mormón, al libro de Moroni y leímos lo que dijo Mormón acerca de este tema.  Al oírlo se llenaron con lágrimas los ojos de este hombre físicamente fuerte pero de corazón muy humilde y tierno.

Le enseñamos muchas otras cosas y pareció que el reloj se había parado, pero cuando nos abrió la puerta para nuestra salida nos dimos cuenta que habíamos pasado dos horas y media con él.  Por el Espíritu este hombre Ricardo García, así se llamaba, ya sabía que la Iglesia era verdadera y estaba convertido.  El próximo domingo, él, su esposa Perla y los dos hijos Perla y Ricardo acudieron a los servicios de la Rama.

La asistencia a las reuniones aumentaba cada domingo, escribí en mi diario: “21 de agosto, asistieron 24 personas; 23 de septiembre, 48 personas; 30 de septiembre, 62 personas y el 20 de octubre más de 100 personas.

En nuestra misión en aquellos días los investigadores tenían que recibir todas las 8 charlas, tenían que asistir a las reuniones dominicales por unos dos meses antes de poder ser bautizados.  Pero pronto llegó el día del primer bautismo, en la rama de Santiago.  Era el 24 de noviembre, el hermano Fotheringham tenía membresía en el Country Club de Santiago.  Él pidió y recibió permiso de ocupar la piscina temprano en la madrugada antes de que se abriera para los socios del Club.

Si recuerdo bien llegamos al Club a las seis y media de la mañana, no había vestuarios, pero si había algunos arbustos grandes, a los dos extremos, a los dos lados de la piscina y esos arbustos sirvieron como buen lugar para cambiarnos de ropa.

Después de un breve pero histórico servicio dirigido por el Presidente Fotheringham, nueve conversos fueron bautizados por el poder y autoridad del sacerdocio.  Era mi privilegio bautizar a este gran hombre el hermano Ricardo García que llegó a ser muy amado por lo muchos miembros en Chile, donde se conocía como el Patriarca.  Se destacó por su fidelidad a la Iglesia desde su bautismo hasta el fin de su vida.  El hermano García falleció en el año 1994.  
Al poco tiempo del primer bautismo, hubo otro, en este fueron bautizada la hermana García y su hija Perla.

Voy a tener el gusto de enseñarles algunas fotos que tomamos durante esos primeros meses en Santiago.

La primera foto aquí es una foto de mi compañero el Élder Bentley y su servidor, foto que tomó un fotógrafo en el cerro, no recuerdo exactamente como se llama el cerro, se encuentra en el centro de la ciudad, ustedes seguramente sabrán a que cerro me refiero.  ¿Les gustan nuestros sombreros?  Este fue el tercer sombrero que llevé durante mi misión y al salir de Santiago al terminar mi misión, al abordar el avión me quité el sombrero y lo tiré al aire despidiéndome del buen sombrero que llevo en esta foto.

La siguiente foto tomada poco antes del primer bautismo en Santiago.  En esta ocasión había nueve conversos.  Dos de los conversos eran niños, hijos de la familia Fotheringham y la familia Robinson.  Los demás conversos son chilenos, son el hermano Saldaño y su esposa, el hermano García, la hermana Fernández y sus dos hijos, Mario y Patricio.  También ustedes pueden ver a los dos misioneros, el Élder Bentley y su servidor y el hermano Fotheringham, el Presidente de la Rama vestido de traje.

Como les dije el hermano García fue el primero en ser bautizado en Chile.

En esta foto, ustedes pueden ver la foto sacada mientras hacíamos el bautismo.

Élder Bentley volvió a Buenos Aires para ser asistente del nuevo Presidente de Misión, el Presidente Pace.  Otros misioneros llegaron a Chile desde la Argentina.  Ahora éramos ocho misioneros en Chile.  
En diciembre recibí una carta del Presidente de Misión encargándome la responsabilidad de buscar otra casa en Santiago, porque había llegado el tiempo de organizar la segunda rama en Santiago.

Poco después llegó otra carta, trasladándome de Santiago a Concepción con un misionero nuevo que llegaría en unos días desde la Argentina.

El 2 de enero, el Élder Peterson y yo, salimos de Santiago para iniciar la obra misional en Concepción, solo me quedaban cuatro meses en la misión.  El Élder Peterson y yo trabajamos mucho para poner los cimientos de la Iglesia en Concepción.  Tuvimos que buscar una casa, era muy difícil porque hacia poco hubo un terremoto bastante fuerte en Concepción, un temblor que destruyó muchas casas es esa ciudad.

Tuvimos que vivir en un hotel por casi un mes, por fin encontramos un cuarto en la casa de una familia, un señor que tenía una compañía de construcción y el construyó una casa, en verdad eran apartamentos y el nos arrendó uno de sus apartamento y ahí comenzamos los servicios de la Iglesia en Concepción,

Otra fotografía de los primeros cinco misioneros  que servían en Chile desde su mano izquierda, a la derecha, su servidor, luego el presidente Fotheringham, el Presidente de la Rama, el Élder Zabriskie, el Élder Bentley, el Élder Cannon y el élder…oh caray su nombre se me escapa..

Al día siguiente el Élder Bentley, este misionero volvió a la Argentina y terminó su misión en la Argentina.

Bueno queridos hermanos llegamos al fin de mi charla con ustedes.

Puedo testificar que Dios nos guió y nos ayudó muchísimo en la hermosa obra que iniciamos en Chile.  Siempre habrá un espacio en mi corazón hacia la obra misional y el progreso de la Iglesia en Chile.  Ustedes que han recibido llamamiento de servir en Chile son muy favorecidos

Hace algunos años recibí el llamamiento de ser Presidente de Misión y esperé poder volver a Chile pero mi llamamiento era para servir una misión en México, donde mi esposa y mis cinco hijos tuvimos experiencias inolvidables con los preciosos misioneros.

Ustedes están involucrados en una labor de amor, en Chile el campo verdaderamente está blanco y listo para la siega.

Entréguense hermanos totalmente al Señor, a su excelente presidente de Misión, a su compañero y a su llamamiento.  Metan la hoz con mucha fuerza, sirvan con todo el corazón, mente y alma.

Espero que hayan sentido por medio de este video, el amor que tengo para la Iglesia, la quiero mucho y para siempre estaré agradecido de haber tenido el privilegio de proclamar el evangelio en Chile.  Aprendí tantas cosas en mi misión, cosas que me han ayudado en todos los aspectos de mi vida, sobre todos los atributos mencionados en la Sección 4., la fe en Dios, la esperanza, la virtud, la paciencia, la caridad y la bondad fraternal.  Ruego que nuestro Padre Celestial les colme de ricas bendiciones y con los deseos de magnificar los llamamientos y de glorificar a Dios.








Verle Allred.

El testimonio anterior de Élder Allred lo transcribí desde un video (VHS) y ahora en la víspera de la organización de la Iglesia en nuestro país hace 50 años lo presento a ustedes con mucho aprecio.

Un saludo y un fuerte abrazo chileno para todos mis amigos y amigas que prepararon el camino para el progreso de la Iglesia en nuestro país.  Gracias queridos misioneros, gracias queridos hermanos y hermanas.

Rodolfo Acevedo

